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EDITORIAL 

Tiene un interés epecial para la evolución de 
nuestra eoconomía, la misión !(fe técnicos agrícolas 

norteamericanos que desde principios del mes de no­
viembre del año pasado, r«orre las distintas zonas 
del ,país . Aumenta la importancia de este hecho el 
caráCter oficial de e,sa embajada !(fe buena vcluntad, 

que el opulento vecino del norte nos envía. 
Los países de Sur y Centro América han visto 

rq:9 rrer sus territorios por muchas misiones acadé­
micas, que sí han logrado llevar a la humanidad 
nuevos conocimientos sacados de 'nuestro medio tro~ 

pical. e!Tl (o que dice rdación a sus intereses e~();-
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nómicc¡s directamente, ningú'n belneficio les ha re~ 

portado. La que actuaAmente nOs visita en viaje de 
estudio para concluir si es una rea'¡'¡daá lo que! brin~ 
da nuestras inmensa,s tiérras ilflexplotadas, si puede 
de-rivarnos en un futuro próximo pro~ho's mateiria~ 
Aes, concretos. 

Es incuestio'nable que para lograr un' conoci­
miento e'xacto de la riqueza po'tMn¿ial 'doe este vasto 
territorio, se noces'ita recorrerlo, sin premuralS y pa~ 
ra .e¡lo sd. reqwiere mucho tiempo, pero también es 
cierto que la relativa uniformidad en los factores 
éJ,grícolas----clima, suelos, etc.--d·ei que gozan los dis~ 
tintas zonas colombianas, facilita sin mucha escru~ 
pulosidad en la inve'stigación, oe~ ,Conocimiento rac¡o~ 
nal del territorio para llegar a dete-rminadas conclu~ 
siones. 

Sería insensato a(JenturarS>e a concrt:'lar lo que 

e-sa misión de expertos dirá en su informe final. Pre~ 
seJfltimos sí que las conclus.iofl'els estarán de acuerdo 
CCln las de los Ingenieros-Agrónomas colombianos 
que tienen conocido, el paisy sus posibiPidade;s agrí~ 
colas y cuyas recomendaciones. y pla'r1ificacionoe!S de 
fomento, se quedan' ,escritas como sé quedan tantas 

ideas fO'ómidablelS .eln >e\ste país. 
El capital colombia.no no: se sorprenderá si e~­

tos sajolnes --que saben combina .. lo práctico cc'/! 
lo estrictament>e: ciff¡tífica para sacar ~ máximo de 
provecho en sus empresas- le dice que la inversión 
de dinero >en grandes empresas agrícola'!} es un ne­
go,cio seguro y lucrativo en nuestras feraces tierras. 
De sorprende'rse .riada se sacará de ello, pues para 
sus adentros piensa y SoC'guirá 'pensando, que es más 
praver:hoso y cómado inv,€\rtir (In construcciones ur­

o banas o en acciones de e'mpr~as manufactureras. 
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que reparten gordos dividendclS a costa d,cI la masa 

consumidora. 
Cr.e,ar riqueza positiva, ,esa que smge de donde 

n0 habia nada Ij sól.o por gracia 'del trabajo. anima~ 
dor d-el hombre, esa que se le hace brotar a la tierra 

Ij que hace vivir a una inmensa multitud de gentes, 

no es [unción todat'ía de un elevado sector de nwe's­
tro capital. Algún día lo será pOil" su libre voluntad 
o por imposición Idel Estado. 

No será de trascend.eintal interés que se nos di~ 

ga por estos técnicos, que podemc's desarrollar gran 
des industrias agrícolas para la exportación como 

sería la producción en gra n do:, escala de' maíz, azú~ 

car, cacao, arroz, fibras , tabaco, frutas; etc., etc. 
productos tropicales, pues un gran sectOr de la ciu~ 

dadanía tiene conciencía d-el que '·esos productos se 
pueden dar en nuestras zOnas ccm grarndes rendi­
mientos económicos Ij producidos a p(lecic'S bajos 

por manera que fácilmente conquistarían los gran­
des mercados del e:xtran jero 'ado n do:' 'afluyen lO/s pro 

ducídos en otros países tropicales oon un mayor cos­
to e~n la prcducción. Pero si sería d.e: gran conue~ 

niencía para nC'sotros que estas verdades económi­
cas que nos sabemos d·e, memoria se laSl comu'n,:quen 

a los prestamistas e inversionista's. nc:rteamericanos 
que sí sentirían sufi-cientemodnte asegumdps sus i'n­

te¡<e!ses, al Concertar sus, empréstitas can nuestro go­
bierno sobl'cí la base de que fueran para (1l fomento 

de esas riquezas qll'e' asegurarían el cumplimiento en 
los pagos de interesof:1S Ij amo.rtizaciones, sin dar lu~ 

gar a que S('i repitiera [.a vieja y conocida historia 
de nuestros empréstitos extranjelros gastados en o~ 

bras de capitalización suntuaria sin contrapartida de 

ingresos. 
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